
 

JUNTOS, SIN FISURA 

En la primavera del año 2020 la epidemia mundial de COVID-19 acosó a todo nuestro 
entorno llevando al extremo nuestra capacidad de respuesta. 

Los profesionales que estuvieron en esos momentos, desde su más profundo espíritu de 
servicio, transformaron rápidamente un hospital de 132 camas, en un centro monográfico 
para la atención de las neumonías por SARS-COV-19 hasta alcanzar las 210 camas. 

Lograron que una UCI de 6 puestos se extendiera por todos los espacios disponibles de la 
quinta planta. Gracias al desplazamiento de la actividad obstétrica y quirúrgica,  crearon 
hasta 25 puestos de UCI en los Paritorios, URPA y CMA.  

Actuaciones, múltiples; resultados, más que encomiables: 

 Todas las habitaciones fueron duplicadas, necesitando incluso derivar la atención 
psiquiátrica y pediátrica para poder ampliar la capacidad del centro.  

 Se habilitó con rapidez la instalación de oxígeno en la sala de espera de radiología 
para poder albergar hasta 30 camas más. 

 La unidad de neonatos se transformó en una unidad de Cuidados Intermedios, para 
los pacientes que eran dados de alta desde esa UCI extendida. 

Los uniformes se ocultaron bajo monos de plástico, batas, gafas y mascarillas… Las caras 
se distorsionaban con las huellas de los EPIS. Nuestra área de compras trabajó sin 
descanso para disponer de los escasos recursos que había accesibles, y en Preventiva y 
Prevención, todos los días fueron lunes. 

Los suministros escasearon y las donaciones aumentaron. Desde máscaras de buceo para 
poder hacer sistemas CPAP, hasta mascarillas hechas con empapadores. Llegaron 
solidariamente pizzas y tartas, botellas de agua y pulsioxímetros… No podemos olvidar 
cada día a las 20 :00 los aplausos, las sirenas de policías, bomberos y protección civil. 

En ese periodo se atendieron a 12.380 pacientes en urgencias de los que se ingresaron 
1.652. Fallecieron algunos de ellos, quizá no muchos, pero si demasiados. 
Lamentablemente en el camino también perdimos a compañeros, que siempre 
permanecerán en nuestro recuerdo. Gracias Rocío. 

Fueron semanas de guardias y turnos sin descansos, donde esos héroes efímeros se 
reinventaron, y todo el que sabía, aportaba. Juntos, sin fisuras. 

 

Valgan estas líneas como MEMORIA y HOMENAJE a todos los profesionales sanitarios y 
no sanitarios, que no dudaron en estar en la primera línea de la asistencia durante los 
meses de marzo, abril y mayo del año 2020. 


